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La pasada semana quedó una pregunta sin res-
ponder: la sensibilidad estética no hacemejores
a las personas. ¿Debemos entonces educarla,
introducirla en nuestros objetivos pedagógicos?
Sería estupendo que ética y estética fueran de la
mano, pero no tiene por qué ser así. Los jerarcas
nazis que se extasiaban con las interpretaciones
de las óperas deWagner eran insensibles a los
gemidos de los judíos. El optimismoplatónico,
que unía bondad, belleza y verdad, no se ha con-
firmado. Sin embargo, nos resulta duro admitir la
separación. Schiller, en sus famosasCartas sobre

la educación estética, se escandalizaba de que los
períodos de sublimidad artística eran a la vez
periodos de decadenciamoral y, a pesar de ello,
consideraba que la sensibilidad estética era nece-
saria para la perfección humana. ¿Tenía razón?

Este asuntome interesa vitalmente. En este
momento trabajo en un ambicioso proyecto: el
plan de estudios de laUniversidad de Padres que
he fundado. ¿Qué debo decir a los padres sobre la
educación estética de sus hijos?¿Deben esfor-
zarse en ella?¿Conviene que aprendan a tocar un
instrumentomusical o a pintar? Comenzaré por
el principio. El viejoDilthey, un filósofo injus-
tamente olvidado, decía que para conocer al ser
humanohay que fijarse en las cosas que ha hecho
a lo largo de la historia. Las creaciones culturales
se convierten así en una revelación o explica-
ción de la esencia humana. En todomomento y

lugar, los humanos han inventado lenguajes, han
organizado sociedades, han elaborado religiones
y han creado obras de arte. Son actividades que
parecen responder a necesidades de nuestra na-
turaleza. El arte responde a la necesidad de crear
cosas que se experimentan comobellas. Estos son
los dos polos de la educación estética: el asombro
ante el poder creador de la inteligencia, capaz de
encontrar posibilidades nuevas en la realidad; y
el placer ante la experiencia estética, que implica
la experiencia de una realidad perfecta. Acabo
de escucharLa truchade Schubert.Mientras lo
hacía, Schubert, la trucha y yo hemos vivido en
una realidad transfigurada. La experiencia de la
belleza produce euforia y nostalgia a la vez, como

le ocurre al enamora-
do que ve fugazmente
a su amada a través de
una ventana.

La sensibilidad esté-
tica nos permite vivir
ambas experiencias:
la de la libertad crea-
dora y el espejo de
una realidad perfecta.
El artista actúa de
pedagogo.Nos enseña
que se pueden hacer
cosasmaravillosas
conmediosminús-

culos: un lápiz, un papel, la voz humana, unas
cuerdas, unas cañas o tubos. Y también, nos des-
cubremodos nuevos de ver las cosas, de ponerlas
en forma bella, de convertirlas en signo de un
mundo brillante y admirable. Parece liberarnos
de la finitud por unmomento. La belleza, decía
Nietzsche, es una promesa de felicidad. Tiene al-
go de anticipación de una realidadmás poderosa,
por eso no es de extrañar la frecuencia con que la
experiencia estética se confunde con la experien-
cia religiosa. “La belleza de los cielos proclama la
gloria deDios”, dice un salmo. La semana pasada
les hablé de la sensibilidadmoral; hoy, de la sensi-
bilidad estética. Tal vez deba hablarles el próximo
día de la sensibilidad religiosa. Lo pensaré.s
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